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Hemos creído deber para la edificación de nuestros 

lectores, V sobre todo para instrucción de los españoles 
adictos á la monarquía constitucional, reproducir la opi
nión de! radicalismo francés acerca de ios últimos sucesos 
ge que Barcelona ha sido el teatro.

Muy curioso al par que útil hubiera sido un trabajo 
completo sobre este asunto; mas nos faltan el tiempo y 
espacio que necesitariatnos para iiacer una reseña de la 
Opinión de los principales periódicos radicales que se pu
blican en Francia ; por cuya razón nos limitarénms á pa- 
:ar en revísta los 'liarlos jorogresísfMS que se pubtiean en 
nuestro departamento.

Debe observarse antes de todo que desde hace un año 
ti Pyr^Hces ha prodigado al genera! Espar-
(41-0 las acusaciones las inas injustas, las calumnias las 
mas odiosas , !"s uitrages los mas encarnizados ; negan- 
dolé sus eminentes cualidades y llevando su oposición 
hasta el estreiiio de poner en duda su valor personal.

Mas llega un dia en que el nos dice que en
Barcelona ha estallado un motín, que el pueblo ha pedido 
sale entregasen los ministros caídos, que Espartero ha 
unido su voz á !a del pueblo , y desde este monsento, el 
gañera!, & quien e! había agoviado de ultrages,
obtiene de exte un certificado de heroísmo. JEs/iGííero, 
itce dicho diario, M Aa grande en 4ía.

De esta suerte los hombres que tienen entre sus ma
nos los destinos de !a España, deben saber en !o suce- 
dvo que hay uu medio infalibie para merecerse los elo
gios del radicalismo francés, el cual consiste en promo- 
ver un alboroto : así e! para honrar a Es
partero con su aprobación calumnia á exte general; 
pues le acusa de haber pedido la cabeza de los ministros. 
Que este bocho , el cual no podemos creer, deje de 
confirmarse , que Espartero , penetrado de lo peli
groso de su situación haya protejido la huida de los mi
nistros; que haya rodeado y amparado con su adhesión á la 
reinay á su augusta madre ; oh! en esta caso Espartero 
dejará de ser grande..

En todos estos elogios del hay una lección
de que todos debían aprovecharse.

Pero pasemos adelante. Las citaciones que siguen, y 
que insertamos literalmente, son tomadas del OAservuíeMr

Pyré?í%es, diario radical que se publica en Pau.
"Preguntado Baltnaseda cuando pasó por esta sobre 

„!os destinos futuros de su patria, contestó yue 
„poco tiempo eZpartft/o
„LQS sucesos de Barcelona son un grande paso hacia el 
„cu!np!im!ento de esta pred ccion. En vano se dirá que 
„!as reinas han tenido su buena parte de los üivas coo que 
„hasido s&ludado el duque de ¡a Victoria, en vano se exa- 
„gerará el recibimiento que !as han hecho- las poblaciones 
.„por donde han pasado, el pueblo de acuerdo con el ejér- 
„cito , no por eso dejará de conocet* que sin la impotente 
,)yenérjicamanifextac!on deloE patriotas barceloneses, los 
„deseos de la nación serian hollados por su muy graciosa 
„süberana,del mismo modo será para ellos indudatdeque 
„el monarca con enaguas ha cedido a! impulso de las ma
esas; impulso egercido, en verdad, fuera de la linea cons- 
„t¡tucional; mas al cual en definitivaes indispensable que 
),los pueblos recurran cuando se ven gobernados por una 
„Constitu'-ion ííena de embustes, y en la cual la soberanía 
!,nacional está inscrita como una palabra vacía de sentido 
),y de aplicación."

La España , que hasta ahora ha estado atrasada en 
3,1AS vías de civilización de las otras potencias, ha üega- 
,.do al día en que adelantará y es de esperar que cuanto 
x.-cQ^shaya tardado en cnmancipars? mas grandiosa será su 
''degeneración. EnBuyDi-os sehaeomoadecidodeestepue. 
"blo.y le ha inspirado una santa demsion por la libertad; 
!,esperemos pues que la revolución que con tan brillantes 
s'ímspmios ha principiado, no se detendrá en su marcha, 
"^ue contento esperimenta el alma a! considerar la ín- 
" .'^sneia que una república española egercerá enlosdes- 
...Unos de la Europa!"

Si solo se ^tendiese á la forma de estos escritos seria 
tmpoííbl^ dejar de reír de piedad al icer estae iíneas que

se creertan recogidas por un taquígrafo á !a puerta de 
una de la.sjaulas en Zaragoza; pereque si se va algo mas [ 
alta, s] se examina con cuidado las desgracias que podría ! 
producir en España, en Francia y aun en la Europa la 
rcahzacion de lo que se predice y deseí^ entonces !a acti
tud de! rmliealismo francés en tales cn-cunstancias está 
psplicada por su odio á la monarquía y por su instinto do 
desorden y de destrucción sin que puédamenos do estre
mecerse todo hombre á la sola idea de las desgracias que 
estarían reservadasá la España si alguna vez produgese 
eco la voz de esto.' pérfidos consejeros.

Nosotros que tenemos fó en ios destinos de nuestra 
aliada, nosotros que sabemos que la inmensa mayoría 
del pueblo es adicta á su soberana , y á las instituciones 
constitucionales , únicos elementos que pueden asegurar 
el reposo y la felicidad do la España, no tememos el efec
to de estas predicaciones insensatas. La brutal franque- 
za con la cual el radicalismo francés ha querido sacar 
partido de los sucesos da Barcelona , será por sí sola 
bastante , aun suponiendo que de nada sirva la escuela 
de lo pasado, a precaver á la España contra los peli
gros de una alianza cen principios , cuya aplicación pro- 
duciria por resultado la mas espantosa anarquia.

pARIS 30 DE JULIO.

La Bolsa Je Londres ha estado agitada por rumo
res de naturaleza la mas alarmatúe. Mr. Guizot, di
cen , había tenido un altercado muy vivo con Lord 
Paimerston á causa del tratado de intervención en !os 
negocios de Turquía y Egipto. Ha muchos años que 
no hay ejemplo de la agitación que han producido en ! 
el mundo financiero aquellas noticias. La sesion de la 
cámara de los Comunes es notable por las vivas inter
pelaciones dirigidas á los ministros sobre los negocios 
de Oriente. Lord Paimerston ha eludido las cuestio
nes en términos de escitar risas de compasión en los 
bancos de la Cámara.

Esta sesión se ha distinguido también por un in- 
cidente que merece referirse, aunque sea algo estra- 
ño á las preocupaciones actuales , y acabará de ediñ- 
car ai público sobre la veracidad de nuestros periódi" 
cosministeriales. i

Cuando Mr. Thiers solicitaba de la cámara de los 
Diputados !e concediese las facultades contenidas en 

la enmienda Tesniéres, decía, y hacia decir, que este 
era el único medio de concluir el tratado de comer
ció con Inglaterra; que esta estaría dtspu'^sta en bre ; manecierá espectaoora pasiva de los sucesox, y qi e 
ve, y que las dilaciones procederían de solo la Fran
cia, yi no se delegaba al Gabinete la facultad de mo- 
diticar las tarifas por ordenanzas &c.

Pues bien , he aqui la respuesta que acaba de dar ¡ 
Mr. Labouehere, presidente de la mesa dé comercio, í 
á Mr. Benjamín Wood, que le interpelaba para saber 
si se concluirá el tratado antes de las vacaciones par- 
lametttarias , y si en este caso se ejecutaría al mo
mento.

"Celebro tanto mas," dijo Mr. Labouchére, "con- 
! ,,testar á esta pregunta, cuanto importa rectiAear opi- 
! „nione3 erróneas acreditadas sobre esta ntateria.en el ;
^público. Es intposible que un tratado por el cual su 
,,prí<pone la reducción de ciertos derechos se adopte ! 
„deAnit¡vamente, sin haber recibido la sanciors delPár- ! 
„lamento ; esto no seria legal. Eu cuanto a! tratado 
„de contercio con la Francia , espero que las uegocia- 
„cionGs llegarán á su término , y que podré sonteter 
„el proyecto de tratado al Parlamento al principiar 
„la próximalegislatura, y obtener vuestra sanción para 
„las modiñcaciones que importaría introducir en él. 
„En consecuencia , creo no poder concebir para la se- 
„sion actual una esperanza fundada."

En cuanto á los negocios de Oriente, el MoRNtNG 
CHRomCLE, que es á Lord Paimerston lo que el 
CONSTITUCIONAL á Mr. Thiers , se ha decidido en 
An á responder ai artículo del MoRNiNoPosT que 
ha producido tanta sensación. Vuntos á citar esta res
puesta , en la que, después de haber negado descara
damente la existencia de! tratado de intervención , 8e 
concluyepor convenir impheitamente en el. El pasage 
mas notable deeste artículo ese!en que se declara que 
el Gibinetefrancesnohabia ignorado jamas lo que tra- 
taba)niaspotea^M9;qnecMociala3medida3propüestas,y

que !o mas estranoque hay en el negocio es la es! rañ' za 
que ye manifiesta. Los periódicos ministeriales juzga 
ran sin duda a propósito d!,rnoy aígunas esplicacinncs 
sobre este punto. El QÍORNiNc CHnnxtCLR afecta 
repetir muchas veces este aserto. Es iudisn.-n-ahte qué 
se responda , y deseamos, en el interes del Gabinete 
que la respuesta sea mas verídica que sus diversos 
alegatos con motivo Je! tratado de cmercio.

He aqui el artíetJo deldiario Je Lord Palmerstott:
"El redactor Je! articuló del MoRNiNG POST prei 

tenJe que se turbará el equilibrio y la buena inteli
gencia entre las potencias europeas á causa de ttn tra
tado firmado por los representantes de cuatro dé ella^ 
sobre !a cuestión de Oriente, con eschtsion de la Fran
cia.No locreemos.Las cinco potencias han estado 
siempre de acuerdo sobre la necesidad de impedir un 
desmembramiento de laTurquia. La Francia tioha di
ferido jamas de opinión con las otras, potencias sino 
sobre el modo de ejecución. Las cinco potencias h.iti 
creído siempre que seria una cosa incontpaiiblecon e! 
objeto que se proponían dejar la Siria á Mchemet Alt; 
aunque !a Francia no estuviese de acuerdo con laa; 
otras potencias sobre los medios que debieran emplear
se para obligar al Bajáá contentarse con el gobierno 
hereditario de Egipto. ¿Como pupy podía comprome*- 
terse el equilibrio europeo? La Fr3nc!a,es vndad, no 
ha entrado en los arreglos adoptados por las otras po
tencias con respecto al Bajá; pero la Francia no podiít 
quejarse de su determinación. No es cierto que Lof'd 
Paimerston haya úrmado un tratado con c¡ Austria, 
la Prusia y la Rusia, no solo contrario á la Francia, 
y escluyéndola, sino desconocido áesía potencia ha.sta 
Armarlo y egecutarlo. La Francia no ha ignorado j;& 
mas lo que se trataba, y ninguna de las potencias po
día suponer por un solo instante que la Francia sus
citase diñcultades contra un tratado que tenia por 
objeto lo en que todos estaban de acuerdo aonqne !a. 
Francia opinase diferentemente en los medios de eje
cución. La Francia estaba preparada á lo que ha su
cedido.

"No comprendemos muy bien este pasage del ar
tículo del MóRNtNO PosT "Mr. Thiers ha deetarado 
que se equivocaría quien creyese que la Frattcia per- . .
no empleara sino sus medios morales en todo evento,'* 

"¿Quiere decir esto que la Francia inyixt„ tan v - 
vamente en mantener o! Bajá en ¡a posesión de 
Siria, que declararía la guerra á las cuatro potencias 
europeas con preferencia á haberle encerrado en ios 
límites del Egipto? Pero ya hemos dicho qtte !a Fran
cia estaba convencida de !a necesidad de sostener al 
Sultán, y que recotmeía se destruiría la potencia oto
mana, si se mantenía al Bajá en la posesión de la Siria 
La Siria es un^ vasta fortaleza enmedio del itnperio oto
mano. ¿Como podía quedar tranqtiÜa la Puerta si él 
Bajá de Egipto la conservase? podría escoger el tnh- 
mento oportuno para atacarla. Las cinCo potencias po
drían conseguir librar á ¡a Tttrquía de las manos de 
Mehemet Alí; pero si no obrasen de acuerdo, la Ru
sia obraría por sí sola, y la cuestión queda reducina 
á saber, si es preferible obrar de acuerdo para conse- 
guire! An, que llegar áé! por medios que pondrianá 
la Rusia en la ocasión de indemnizarse á la manera 
del tratado de UnkiarSelechi.'-^Seríaensa estraña 
ver á la Francia embarcarse locamente en una quere
lla, porque la! cuatR) potencias han fesnelto ha'cer 4o 
que ella misma ha juagado útil."—iSi alguna la 
Francia t-nciende la guerra en Europa, será por inte
reses y cosas, cuya importancia c'ompfeuda el pais^y 
juzgue dignos de aenof^ante paso\"

.—1-^'--------------

Del eorresponsal del
Hoy hay un completo pánico en la bolsa^ y etteii- 

latllos rumores mase.straordinar!os. E!anuneio8em!- 
oAcíal de los preparativos para la guerra , ó mas bien 
en contra dé ¡a guerra , insertado en el íJv'U^/í/7/e/o- 

,jjarece haber sido la causa ptincipal do la baja;

Francia.No


porquo se ha comentado en los términos mas alar - ] 
ruantes , y V. sabe !uuy bien lo sensible que son los 
franceses en materias <!o dinero. crear la mas ¡
leve desazón y al puntóse envierte eu conipletn pá- ] 
nico. Tal V'-x el runtorde que halda acontecido una 
desaveniencia entre Mr. (inizot y lord Paimerston,; 
baya contribuido á la caida de los fondos: pero eata 
noticia secontradijo peco después del mediodia , por 
ciertas personas que están en la íntima conúanza de 
Mr. Thiers. Puede V. hacerse cargo de que tigeros 
rumores y especulaciones pueden causar aquí una Va
riación en Tortoni ; se detuvo la baja , y aun se espe- 
rimentó una levo subida , á cansa de la ridicula supo
sición de que la aüsenci.t del lord Paimerston del 
consejo de Ministros celebrado el Sábado , era una 
señal de que iba á dinútirse. Me consta que entre ¡os 
vendedores de hoy habla muchos que creían con toda 
confianza so mantendría la paz , pero que como los 
fondon habian tenido ya anteriormente una gran 
sttbida, juzgaban poder con mucha ventaja inte
resarse ett ellos da nuevo. Aun cuando ocurriese 
otra baja hasta de 5 por lOG tSo la juzgaría como in
dicación de recelo de gtterra por parte de los que es
tán mas al corriente do los negocios actttales. En el 
trascurso do la tardv se negociar-m los 3 por 100 á 
81, 10 pero se levantaron posteriormente pidiéndose 
á las cuatro y media á 81, 70.

Se aseguró esta tarde en la bolsa, qnc ayer, en
tre la turba, sa había desplegado nha hondera encar
nada con las palabras , /os pero
no he encontrado á nadie que nte diga haber visto tal
nota.

La conformidad de opiniones que existe entre 
!os periódicos Torys respecto á la cuestión de Orien
te , es casi tan ediíicante como la que vimos existia 
durante la legislatura pasada entro los gofos torys 
sobre otroe puntoe de política vital.

El jPo.!í suena la trompa de guerra y anima & la 
Traucia pora que se apreste á la lid , en venganza 
del tratamiento que de Inglaterra ha recibido , al 
persistir esta en adherirse á su determinación origi
nal do arreglar la cuestión de Oriente , en concur- 
rancia de otras potencias europeas , cuya seguridad 
so considera amenazada por la guerra en que están 
empeñados rl Egipto y la Turquía.

El se espresa sobre este particular en un
leaguage dictado por el buen sentido, y ofrece un 
wotahle contraste cott los desbarros del

"Se verá en nuestro resúmen de noticias france
sas, y por algunos estractos délos periódicos, que las 
Insertan, que se está armando en Paris una grande 
wambra sobre el asunto del tratado para el arreglo 
de la desavenencia turco-egipcia. Confesamos que es 
muy pora la importancia que nos merece esta vio
lenta esplo-ion de partidos , los cttales, según toda 
evidencia, se hallan ignorantes de las verdaderas cir- 
eunstaucias det caso. El punto es , ¿que mejor medio j 
podría idear el gobierno írauccs para el arreglo de ¡ 
la cuestión precitada ; y que fundamento razonable 
de qu'ja pueden tener los ministros franceses, porque 
no se les brindó para que hicieran parte en un tratado 
cuyos principios, aunque $c sabian eran de su aproba 
oion, intpcdian ciertas circunstancias los sancionasen 
por medio de una tdhssionpersonal? No hay duda que 
el tratado es un esperinaent.o de bastante riesgo: pero si 
mantiene la Francia subuenafé,y no se opone al pro
yecto da unos principios que ntas de una vez ha 
confesado ella eran politicamente justos, el riesgo 
queda reducido á la nada. No podemos avenir
nos á creer que Mr. Thiers y sus cólegas reco- 
tnienden la guerra para apoyar al tiránico y rebel
de Bajá de Egipto. Por el contrario, anticipamos 
su firme resolución de sostener ib sa la alianza qtte 
ha subsistid'* entre la It<glaterra y la Francia por 
tan largo tiempo, especialmente cuando es tan obvio á 
todohombre dotado de sentido común , que este con
venio no puede prodttcirá la Inglaterra otra ventaja 
que la que resulte á las demas grantlus potencias de la 
conclusión de ttna guerra entre el Sultatt y su subdito, 
que por tanto tiempo ha inquietado y sacudido el 
oriente de la Europa."

LéM$ íl MaMBAOBN^-, periódico :cnii-oiSeÍAl, lo si
guiente:

"Según ÍAS noticies reeibiáes hoy por ei gobierno, )es 
^tristes viotenciasde que ha sido teatro recientemente 
;,Bar(:eionA pierden una parte de su gravedad. Por brutal 
;,que haya sido el apremio á que se ha visto sometido el 
„poder real, no ha reducido á este , como se creyó prime- 
),ro , & !a triste necesidad de revocar una decisión tomada 
),dentro de loe limites de su prero^yativa constitucional; la

„Rr:tSA ha sido groseramense Injuriada, pero al menos 1 
.Ja c.,! ona ha calvado su derecho.

hay hasta ah«ra porque dese3perat';la tortuettta { 
.,qua ha dt-seat-gado en los primeros días de paz para la 
,,península no tettdru todos los resultados^nestos qtte pu. 
,,dieron etttre^erse.

„E1 gobierno tiene alguna conñanzaen que no tarda- 
„ráu en llegar revelaciones á cual mas consoladoras, dcs- 
,,pttes de las tristes ttoticias que ha debido poner en cono- 
,,c¡mie[tto del público; en Tooo cASo ns'r.í AVEacunuo 
,.PAU.\ CUALQUiHnA EVt-.MTUAt.tüAD. NosOtrOS tUtSmOS 
,,hetttos atravesado dias bastante tnalos y sostenido vic- 
,,toriosamente luchas bastante ardientes para no deses- 
„pcrar de las sertas dincultades que se bosquejan ettla 
,,sit.uacion de Hspaüa, tatestra aliada. Sabetnospor es- 
,,pertettc¡a qtte en las revoluciones , aun las tnas serenas 

legitimas , suceden inmediatamente ai dia de la victo- 
,.ria dtas de agitación y de combate; pero sabemos tam- 
,,bi''n por esperieucia que ¡a prttdencia unida al valor 
,,tertninan [tor triuttfar de las ilusiones apasionadas y de 
,,las violentas agredones.

LoNDKES 1.*^ DE ACOSTO.

Los periódicos franceses están llenos de violentas 
invectivas contra la Inglaterra , y las otras tres po
tencias, por haber httnado una convención con la 
Turquía, déla cual qtteda eschtidala Francia; pero 
omiten decirnos que la Francia se ha negado positi 
vamente, después de una plena deliberación , á format 
parte ett el arreglo de ese ntismo tratado. ¿Quien 
tiene , pues , la culpa de qtte la Francia no tenga re- 
presetttacion en tal convenio? La culpa es de la Fran 
cia y de nadie sino Je ella.

Pudiera inferirse á primera vista, por la virulen
cia Je tos papeles franceses , que la Francia va á de
clarar la guerra á las cuatro potencias; pero jamas 
creemos que tal suceda miéntr-ts no lo veamos : y eu 
verdad , uñ corto examen de los periódicos de aquel 
país bastará para convencernos d-- que no hayprobabi- 
lidad de ocurrencia semejante. Pláceles á todos ellos 
presumir qtie el tratado contiene algo de hostil para 
la Francia, y designan un próximo ataque cotttra ella: 
pero todo esto es una completa ihtsion. El convenio 
no vá dirigido contra la Francia ; tiende sí al conse
guimiento de ciertos úttes , que ella misma maní 
Cesta aprobar; y los cuales de nittguu modo pueden 
condttcir á una guerra con la Francia, á menos 
que esta no pretenda valerse de ellos para declararla. 
Estamos convencidos de que asi que lo reflexionen un 
poco mas cuerdamente nuestros buenos vecinos do 
Paris, h..ttürán que su enfado y alarma carecen dejus- 
to fundantento , y volverán á su prinñtivo estado de 
tranquilidad yen bueu humor ; y supuesto que nadie 
sueña de atacarlos , déjense de amenazar á los demas 
con sus ataques.

Pero no podemos resistir á la tentación de exa. 
núnar do paso ios medios de ofensa que posee la Fran
cia seeuu las bravatas de sus periodistas. Primero y 
principal deel.tra el J' raMCKM del 27 de Ju-
iio^ qu" la Francia puede causar una revolución en to
da ¡a Europa, auttque en otra parte de su artículo es
tigmatiza como r//? toda esci-
tacion hacia las revueltas. Ahora bien; nosotros pre
guntaríamos a! gobierno frunces ¿que efecto producid 
ría esta política eu la estabilidad de la actual dinastía 
de Francia, si diera suelta á los principios revolucio
narios c'imo máquinas de guerra contra las demas na
ciones?

Viene en seguida el acrecentado aumento del ejér
cito. Esto no tenemos duda en que seria muy fácil de 
veriticar. Los franceses son un pueblo altamente guer
rero y entusiasta, y es fácil convertirlos cott poco tra
bajo vtuénos tientpo en esceleutes soldados ¿mas que 
será de la agricultura , de las fábricas y de todos los 
desarrollos ittternos de su indttstria, silos que deben 
contribuir á la riqueza de la Francia se sustraen sin 
necesidad ninguna del arado y del telar para empuñar 
e! fusil? ¿Y qt:iéu hade pagar toda esta parada militar, 
este alistamiento de hombres, esta compra de caballos 
V de municiones de boca y'de guerra? ¿PoJia el gobier
no francés negociar un empréstito? Mucho lo duda
mos. Los empréstitos y los movimientos revoluciona
rios hacen mala liga; y los que tienen dinemque pres
tar no son demasiado añeionados á darlo á manos de un 
gobierno que ])iensa obrar según el sistema subver
sivo.

Pero, se contrarguye, que le sería fácil al gobier
no francés vender sus bosques, echar mano de los 
cattdales depositados en el banco, y aplicar sus fondos 

al servicio corriente d**! año. Hasta 
donde alcanzarían estos arbitrios no podemos adivi
narlo; pero creemos que cualquier gobierno que á 
ellos recurrióse no tendría que molestarse mucho en 
pensar en 4iu empréstito.

Lue<ro viene lA escuadra; y la Francta puede .5^. 
dirdi.z" navios de l'-n-^^^ quet^neens-^rvici. 
actual Pero ni diez buques ad.ccmnales, n. srinte, ,q 
treinta, ni cuarenta mas, conseguían, en caso ds gu.r. 
ra, darle la supremacta por ¡a mar: y a menos 
eth tuviera el dominm de las mares se h.all.iria v,.¡^ 
nerable en inlinidad de puntos que considera do 
qnisito valor. Pues cuando se jacta el

, de qua la Francia no posee pruvinoia, 
conquistadas que sufran con impaciencia su yug^^ 
ni tengan que sujetarse con la fuerza , parvee b,. 
berso olvidado de Argel, ai que no cuadra exac. 
tamente semejante.descripción; y si estallase 
guerra que asolara aquella^ conquista , tmpidi^n. 
do qtte la remitieran de Francia abastos y socorros 
¿cuantos meses opina el Diario de les Debates habria^ 
de pasar, desde el principio de tal guerra , ántes qo. 
las tropas francesas en Argel se rindiesen á los i^.. 
gleses, para evitar perecer por hambre, por enferme
dad Y por la cimitarra de los moros?

El coníicsa muy bobameu'
te, en verdad , (;ue la Frattcia no tiene ninguna Ir. 
¡anda á su lado , y la Francia deberá conocer 
una guerra con Inglaterra seria ahora muy difer^^t^ 
que en otras épocas, porque la Irlanda, que en anti. 
guos dias se tornara en tiempo de guerra manantial 
fecunde de desasosiego para la Inglaterra, serta hoyu;¡^ 
vearne en la cattsa común: y lo que puede hacer F. 
¡anda cuando desnuda stt espada de buena voluntad, no 
se lo envidiamos al enemigo que tuviera que conocerlo 
Pero attn cuando la Francia no tenga Irlanda , tiene 
por otra parte nlgmtas colonias ; sí, algunas cnloniú 
en las Indias occidentales y que contienen cerca do 
200.000 negros: los papeles franceses qtte anticipaa 
con tanto deleite la perspectiva de ttn ejército fran. 
ces, dando la líbertatl á la Europa, ¿se ballariaB 
igualmente complacidos al ver una espediciott ingls. 
sa dando libertad, gratuitamente, á 200.000 escla- 
vos? Pues que si la Inglaterra tomase posesión de 
aqttcllas islas, serian libres ios negros inmediata- 
mente ^^0yhcío ; porque la esclavitud se ha abolido 
en todas las posesiones inglesas.

Respecto ale otnercio de Francia, al tráñeo de Mar. 
sella, de Bttrdeos, del Havre, y alas manufacturas de 
R'tan y de otros pttntos, no es necesario indicar el efee. 
to qtte tendría sobre ellas una guerra naval. No trata- 
mos de decir que semejante guerra acarrearía un per- 
juicio nttty sensible á los intereses y prosperidad dsla 
Inglaterra, y no obstante debemos considerarla soma 
una calantidad en estremo seria ; pero somos cierta- 
mente de opinión, qtte si determínasela Francia,,coms 
amenazan qtte lo verileará los papeles públicos tsa 
gratttita, injusta c infttndadamente, sumergirse á ,í 
ntisma y á nosotros en tal abismo de males, seria !s 
que mas sttfriese por stt demencia obstinada.

Repetimos que nada tememos sobre cate punto;y 
estamos convencidos que tan htego como pase el mo
mentáneo mal htttttor de nuestros vecinos , disipándo- 
se et) palabrotas y dicterios, ¡a razón y el sano juicio 
volverán á ejercer stt imperio , y verá la Francia qtt* 
no tiene jttstos motivos de queja , al paso que nad^ M 
ha hecho, ni piensa hacerse, que sea incotisistentí 
con su honor, injurioso ástts ittterescs , óiucompstí- 
ble con la contitmaciou de aqttella atnistad cordial ca
tre ella y la Inglaierra, y la que nadie puede apreeiat 
en tan alto grado como nosotros mismos.

dir diez na

C8

Sin que por esta vez se enfade el
necesario se acostumbre áser tolerante , si ha.d* 

continuar llamándose progresista, copiamos un pa^* 
rafo que hemos leido en la PitEssE de 29 de J"l'^' 
cuyo contenido nos admira, porque tampoco habtan'O^ 
oido hablar palabra de lo que en él se relata respsclo 
al grito de anceyM/ que dice d:eron to^
amotinados de Barcelona. A pesar de la seguriditl 
con que da la noticia , nos parece prudente suspendst 
el juicio.

"Va dcsoubriándosela verdad sobre los primeros*"' 
cesosde Barcelona. Las correspondencias,ipuhlioa"*^ 
hoy por los periódicos legitimisías y por el NaMoMAt,



La guerra se halla al dn terminada enteramente.' 1 
El feroz Balmascda, acosado por toda?, partes hubo de . 
ganar la frontera de Francia por librarse de la activa 
persecución de nuestras tropas, y de la mas imponen
te para él, de aquellos pueblos leales que poco an'* 
tes sostuvieron con entusiasmo la perdida causa. 
Mientras esto acontecía en Navarra, nuestras colum
nas atacaban á la bayoneta mas de treinta fuertes que 
rodeaban á Berga, donde Cabrera reunió tos úhi- ] 
mos restos del carlismo para hacer un esfuerzo des- ¡ 
esperado. Pero la hora fatal habia sonado ya, y el fu- ¡ 
ribundotortosin tuvo que seguir los pasos de su com
pañero.

Nuestra digna aliada la Francia admitió en su 
territorio y desarmó en seguida hasta quince mil y 
mas de los secuaces de estos dos caudillos, y la justi
cia exige que le tributemos una doble muestra de pro
funda gratitud, como liberales, por-haber alejado del 
Pirineo tan desesperados enemigos; como españoles 
por haber concedido benéSca hospitalidad á nues
tros desgraciados hermanos.

La paz ostentó al ñn sus hermosos atributos: los 
pueblos se entregaban á las tnas lisongeras esperanzas, 
S. M. llegaba á Barcelona, y se iban desvaneciendo 
los temores de aquel golpe de estado que se habia su
puesto objeto de la reunión del Duque de la Victoria 
con la augusta regente, cuando un suceso, no menos 
importante aun que imprevisto, vino á cambiar la faz 
de los asuntos públicos.

La ley de ayuntamientos tenia fuertes antipatías, 
poderosos enemigos. Como él mas acérrimo de estos 
se habia declarado el cuartel general del Conde-Du 
que,.quien sancionada por 8. M. aquella se creyó obli
gado á separarse de la escena política; pero en esta 
cuestión iba envuelta otra de no menor trascendencia. 
Los partidos potiticos habian tomado no la ley , sino 
una parte de ella , para nosotros no la mas importan^ 
te, como base de sistema, como condición de existen
cia. Asi la sanción de la ley era á la vez el triunfo de 
los moderados , como su desaprobación habría sido la 
victoria de los exaltados. Contaron los printeros con 
los poderes públicos; y apelaron los segundos al pres
tigio é inmenso poderlo del pacificador, que fue bas
tante inesperto para comprometer su gloria y nom
bradla en un interés, que considerado en si no era 
grande , y en lo que era grande consistía el provecho 
de un partido. El Conde-Duque que con su prestigio 
y popularidad habría triunfado de un ministerio dé
bil con el tiempo, se condujo de manera que aprove 
chara su influencia un movimiento popular, que sin 
él habría tenido el resultado de otroque á los dosdias 
én opuesto sentido se realizó. Cambióse el ministerio, 
las Córtes oyeron los reales decretos de los nueva
mente nombrados, y desde este punto hay para nos
otros un muro impenetrable; el de la legalidad., que 
nos impide ahondar mas en estos hechos.

El nuevo ministerio ha tardado bastante en resol
verse, porque no se hallaban en Madrid algunos de 
los nombrados. Por fin se decidió á partir para B.frce- 
lona á ofrecer á S. M. el progratua que ha acordado, 
y esplorar la real voluntad sobre él, para decidirse á 
admitir ó no. Desde luego ha sufrido una pérdida muy 
.ensible la conibinacion formada, en la invencible 
resistencia del Sr. Sancho. Dihcil es su reemplazo en 
la linea de templanza prudente donde se han buscado 
los nuevos ministros.

La posición de estos y del Conde-Duque es suma- 
numte grave y espinosa. Si no contaran con la con
fianza de la corona tan ampliamente como sus prede
cesores , no podrían gobernar, y la crisis que sobrevi
niera seria mas peligrosa aun. Diñcultades sin número 
se les opondrán; pero si entraran eu un sistema de im
parcialidad , de justicia , de firmeza y decisión, sobre
poniéndose á los partidos, aun podrían aprovechar la 
brillante ocasión que se presenta de hacer la felicidad 
del pais. Nosotros aguardamos sus actos para juzgar
los , y lo haremos siempre sin prevención de ninguna 
clase , giiiao por principios de equidad y de política.

Las Cortes han quedado entre tanto en suspenso 
concluyendo su primera legislatura con la misma re
serva é indecisión con que siguieron su curso.

Ya otra vez sufrió el ministerio que apoyaba la 
mayoría un cambio atribuido á la inSuencia del Con^ 
de-Duque , sin que osaran de ello pedir razón. Cam
biado ahora en totalidad han guardado el mismo 
silencio.

Tristes reflexiones pueden deducirse de la Revista 
de Julio. De ella aparece que el gobierno representa 
tivo no está sólidamente conocido en España , que los 
partidos usan todas las armas de su defensa, sin pre- 
visión ni reserva , y que la libertad se halla cercada 
de peligros.

Sin embargo , nosotros creemos que hay mas error 
' que cálculo , y que debe contarse mucho con la since- 
. ridad y buena fé , especialmente del Duque de la Vic

toria. En medio del torbellino que le ha rodeado , de-

r rr^eg eu ^1 palacio habitado por la Rema fu. 
tí!!! ceotort.. ¡Q apoderarse de los mnnstrosy
¡avad'do con qae así violaron ¡ahabifacion
asestarlos. ]^gi„it)rias mas atroces contra la Reina, 

yi-aMceseí! Estos detalles, que ya no 
en duda, dicen ¡o que debe pensarse de 

es ciertos periódicos mmistenales de Parts,
Co^JST^TUCTO^^AL de Barcelona, pan. 

nioderacion de que habian dado muestras los 
Jóéhuovimiento. Noesestrano ,por lo demas, la 
\cn ^aber la verdad de aqudlos sucesos. Los re- 

^"1 narios eran dueños de Barcelona ; y la esperieneta 
''^ "^''cL-edítadoqoe donde ellos dominanJa libertad que 

.ií-in-re invocan es proscripta al nioineñto. La reem- 
.¡'terror, y así se esptica porque la corresponden- 

^'-^el Gt-S-ÜDJA NACIONAL, periódico del partido mo- 
E-'trdaron silencio desde el principio sóbrelas es- 

ííí,-is de que acababan de ser testigos.
^"' Los sucesos ocurridos después en Barcelona , y en ' 

fnales según lo hemos anunciado, Espartero ha re- 
" .n'tado uu panel enteramente contrario al que hizo al 
S "j., dispensan á toa p.riód.e.s d. Mr. Thie... d. 
Siscnlpar ya la alianza de este general con los exaltados.

gicue refiriendo los sucesos del 22, y concluye 
,on el s'g'úente párrafo:

"El embajador de Francia Mr. de la Redorte llegó 
4 déla mañana ábahia, y bajó á tierra á las 5, 

! íAmuaiiado de Mr- Mareuil, despues de haber pasado 
bordo una hora larga en interesante eonferencta con el 

"^nsül de Francia. Despues de su entrada conttnuaron 
Wei-íves desórdenes que acabamos de relacionar: du- 
-anS aquel Jia deplorable, el embajador no salió de su 
has edege , y solo recibió á franceses. A las 7 de la tar
de ^alió a la Rambla , y vió desñlar las tropas que vol- 
YÍat¡ á sus cuarteles. Se cree que el duque de la Vtetorta, 
reeordat.do sus ideas de orden y do conservación , pre- 

ró probar particularmente al representante de la Fran- 
wia, qa" I'* ylorioso salvador del trono constitucional no 
era*un vil apoyo de la anarquía."

En otro número de! mismo periódico se !ee lo si
guiente que recomendamos á los Sres. felicitantes de 
Cádiz y Jerez.

"Sogun informes, que creemos exacto?, y que han lle- 
Mdo á Paris posteriores á las noticias que dejamos pubh- 
endas no se habia vuelto á turbar ia tranquilidad en Bar- 
ecloná, lo que debe atribuirse al cambio de Opinión de Es
partero. Parece que este general no tardó en conocer 
ks consecueneías odiosas y deplorables de su primer pa
so ' el desencadenamiento de las pasiones anárquicas de 
una parte de la población de Barcelona le hizo volver 
en sí. Es subido que á instigación del ayuntamiento de 
aquella ciudad !s habia resuelto la reorganización de la 
milicia nacional bajo el pie antiguo. Se abrieron regis
tros para formar los batallones llamados de la tan
tristemente célebres por su cooperación en todos los 
atentados de quo Barcelona fué teatro en los primeros 
tiempos de la revolución. Esta primera concesión no sa
tisfizo á los anarquistas, y se trataba nada menos que de 
desarmar á los batallones de la milicia naeional exis
tente , compuestos de personas de la clase rica y de la 
clase media, para entregar sus armas á los nuevos bata
llones. En un* palabra, el motió trab^aba en darse 
una organización regular,.y en apoderarse de una ina- 
naradeánitiv* y durable de la capital de Cataluña. A 
este designio se opuso Espartero, introduciendo nuevas 
tropas en la ciudad, y ocupándola de manera que fuesen 
imposibles las reuniones de los amotinados. Si Esparte
ro persevera en esta senda, lo que no es imposible , po
co tardaremos en saber que es el objeto de la execra- 
Clon de los exaltados.

"Espartero es en efecto, como se ha dicho muchas 
veces, un hombre de un carácter blando que cede fácil
mente á las últimas impresiones. Hasta los últimos tiem- 
pos habia profesado constantemente una grande adhesión 
á la autoridad real y á la persona de la Reina , y sus ac
ciones habían conArmado muchas veces sus palabras. Por 
desagradable que haya sido el resultado del viage,no pue
de atribuirse á la Reina regente una imprudencia estre-^ 
!na.a! emprenderlo, pues que toda la vida pasada Je Es
partero ora una garantía de su lealtad. No es cierto, por 
otra parte , como lo ha dicho la REVisTA DE PARis , que 
la Reina no le conociera: le fué presentado, siendo briga
dier , m los primeros tiempos de la insurrección carlista, 
por el ministro de la Guerra que era entonces el genera! 
Zarco de! Valle. Pero en estos últimos tiempos, un cam
bio, cuyas pruebas estaña la vista, 5? había operado eu 
las ideas de Espartero, no tanto por la embriaguez de sus 
hechos militares, como perlas adulaciones calculadas, con 
que le incen.saban los ayuntannentos adictos al partido 
exaltado. Su gefe de estado mayor, Linage, tuvo pues la 
ocasión mas favorable para inducir á su general á la ege- 
ciieion do un plan, concebido había tiempo, cuando la Rei- 

- na vino en medio de estas circunstancias á conAarse á la 
. Adeiidad de! ejercito.

Indignado ahora Espartero de verse asociado á los 
despreciables amotinados de Barcelona , trata de sacudir 
Ru alianza , y recordando á vista de! trono sus sentimíen- 
tos de honor y de lealtad, recobrará el lugar que un mo- 
^^^ento de ofuscación le habia hecho perder."

Por lo que hacen nuestros asuntos interiores han 
ccm rido acontecimiento muy lamentables algunos, muy 
Mhsfactmios otros, perolas consecuencias de todo in- 
Hmran ea gran manera en el porvenir de la patria. 

be haber conocido S. E. que este pa!s ea altivo por 
carácter y que si etiotnibra por gratitud , no tolerarÍA 
abuso de sus favores.

Aun es tiempo de hacer la prosperidad de España. 
Si todos los hombres patriotas y amantes sinceros de 
la pública felicidad prescinden de pequeñas é iutere' 
sadas miras, la ocasión no puede ser mas favorable 
para consolidar un gobierno fuerte quecicatriaára las 
llagas abiertas en el corazón de la patria; que mirara 
por su porvenir; que hiciese algún esfuerzo por darlo 
bienes reales y positivos, a! paso que le asegurara lA 
libertad.

Los que á esto tiendan , cualesquiera que elloH 
sean , esos merecerán nuestro apoyo sincero y leal. 

Cor?

Por fin á los seis ó siete artículos míos, he reci-^ 
bido una respuesta digna de la cultura y educhcion de 
los redactoresdel La parte científica, óbien
sea la arístocrácia de este periódico, la compone mí 
amigo 
y la popular é iliterata , con todas sus cualidades y 
consecuencias, el A este farsan
te qui-n lo conoce y trata como merece es el redactor 
del , y nadie mas: por eso yo siempre me
he dirigido al farmacéutico , aunque estaba persuadi
do que el pobre no sabe castellano , latió ni aun far
macia ; que no es ñlósofo, político ni nada , sino un 
pobre planeta ; mas como al hn la echa de erudito y 
sale de cuando eu cuando con sus latines macarróni
cos , á él ma he dirigido poniéndole tan claro como 
el los infinitos disparates 6 ab
surdos que contienen todos sus escritos.

No teniendo que responder y viéndose cogido, 
afecta despreciar cuanto le digo : pero cada artículo 
mió le sienta tan bien como si le pusiesen un sinapis
mo de la hispana en el estómago. Ahora se vió obli-< 
gado á decir alguna cosa , y no tenia qué ; mas como 
es hombre de alguna educación comisionó para el efec
to á Tiburcio,y éste que no se para en pelillos tiródoA 
cozes, y Dios guarde á V. muchos áños i cada uno só 
espHca como quien es. Y, ¿qué remedio?^¿no esci-ibit 
mas? eso no : mientras mi cuerpo haga sombra, jui-<^ 
no dejar la pluma de la mano, y estar sicnfpre coa 
el látigo levantado ; porque a! fin en su partido no 
faltan hombres de razón, y viendo estos, un diay otro, 
lo Ignorantes que son los adalides que están encarga
dos en defender sus doctrinas, concluirán por des
preciarlos como merecen. Por lo que'á mi toca , es
toy de tan buen humor y tan su amigo como siem
pre, y pam contentar al muchacho me conformo en 
que todo cuanto ha escrito y escribir pueda son pti- 
ros desatinos , aplaudo sus cultas y .pabias decisionew 
y mas contento que unas pascuas canto :

Y dijo Gaspar.
Que lo escrito por mí ya no sirva,

Y sí de Tiburcio 
Sola autoridad.

Tengo metido en mi zapatera cabeza que me de
grado, hasta cierta punto, en escribir esto, pues la 
mejor respuesta es el desprecio ; pero prometo no 
volverlo á hacer mas : sin embargo , quiero ántes de 
concluir hoy despedirme del boticario en un tono so
lemne , porque me han dicho solicita la plaza de gefe 
político de la provincia, y como la cosa anda revuelta, 
pudiera ser la consiguiese, y en tal caso bueno es 
tener un amigo de esa categoria, á ver si me elige 
por su zapatero en gefe.

Al contemplar ¡querido boticario!
Lo ñaco y macilento qué te has puesto, 
De tanto meditar, y tanto estudio 
Me sobresalto, pues estoy temiendo 
Nos arrebate la indexible parca, 
De tu tamaño un hombre y de tu ingenio. 
Mi cariño contempla entusiasmado, 
No tus julepes , espíritus ni ungüentos ; 
Sino esas obras de tu mente parto , 
Que en España han de hacer tu nombre etern$. 

t Cuando al le contestabas
Con argumentación de tanto peso , 
Figurábame ver un cuadro hermoso 
De Murillo, injuriado por el tiempo ; 
Y que un pintor de muestras y tabernas 
Lo retocaba y lo ponia nuevo.
Ni Cicerón , ni Séneca , ni Cúrele,



Ni Apolo,ni üüüqué .. yo ü; tanto quiae re- 
montarme que he caído en el mismo inconTcniente que 
el boticario, pues yo mismo no me entiendo :: : se me 
ev9por6el nH!nert::quÍ2a3otro dia vendrái:::!!

DoN BíLBAO.

SRES. REDACTOKES.
Muy Sres. nuestros : Hemos-leído en su periódico de 

ayer un arttculo <ie los empresarios de la llamada
f/c ontmÚKí los Sres. Toscano , Somarriva y 

González . quejándose de la medida tomada por el Sr. 
alealde i.". para que díehps ómnibus no hagan sus para* 
das en la plaza de San Agustín, providencia que recla
maba la ob.scrvancía del acuerdo-del Eimo. Avuntamien- 
to y dei bando de'buen gobierno-, y llevada á rigor con 
las demás empresas radicadas en esta plaza v tolerada con 
privilegio esclnsivo ó dichos empresarios queda tienen es
tablecida en San Fernando.

Los -males que ocasiona a! público él tránsito de es- 
'tos carrHages por los parages mas concurridos de la ciu- 
dad son de tanto bulto, que nos escusamos el espiictrrlos, 
pues ehempedrado se perjudica cotnúderáblemente y se 
-obstruye el paso., ocasionando atropellos y enturpeci- 
micntosque la autoridad local debe evitar con el mayor 
-celo. Es escandaloso ciertamente el pasitge de estos car- 
ruages cuatro ó seis veces a! dia por la Pescadería, sitio 
ían eoncumdoátodas horas, solo porque los Sres. de 
la quinta empresa quieran lucir -sus ómnibus á mane. 
Ta de feria, sitnártdoles en sus interinas paradas en Ic tne- 
jor de la ciudad , sin mas objeto -que lucirlos-, pues que 
la coehei^a, qne dicen tener alquilada allí, ñola usan por 
ser casi dtnposible introducir en ella el carruage como 
es notot'io-á aquellos vecinos , y que , con solo el -objeto 
de alucinar á la autoridad, la han tomado ostensiblemente.

Tatubi^-n-creemos ioexacto lo que agregan en su cita
do articulo relativo a1 lenguage qae <liee'usó'con ellos^i- 
cho Sr. Alealdet muy al contrario , tenemos entendido 
que se espreso con muy poco respeto á B. S. uT)o de los 
tres sooios. Cen^cemos muy bien al Sr-. Alcalde primero 
y á'ios empresariospara saber-quien seria elquese-espre- 
saria con menos atención y ñnura.

UltimAmente,-Aplaa<Í:rRos la-observancia del acuerdo 
déla Eximt. Corporación y del bando buon gobierno, 
llevada á efecto por el Sr. Alcalde , y reclamada por el 
Sr. Sindico

B- S. M. de W. SS. SS. SS.—VARIOS VEcmoe.

í

SERVICIO PARA MAÑANA__ Loseue-rpos de la
gnarnicioncon el batallón de artílleiia de Miltcia na', 
ciunal.—(.irfe de día un capitán del mismo.—Capitán 
de hospital y proTÍsiones el primer batallón infantería 
Marina..

Por dts.posic!on d-el Sr. Intendente Subdelegado 
de rentas de estaprovinciai se subastarán en distin
tos lotes en el almacén de comisos de esta Adunua , el 
dia 12 del actnal á la hora de las doce de su maña
na, 2 piezas de cú.bic-t azul de á 80 varas de tiro: á 0 
pañuelos de espumilla de colores de siete cuartasí uw a 
ancla Cttn cepo de hier ro como de 9 quintales^ una ca - 
dena para cable, con su mordaza para boza, cuatro 
ganchos par^ arrastrarla; y un grillete de respeto, cal*' 
culado todo con peso dp 15 quintales, y 14 barriles de 
alquitrán, cuyos inventarios y avalúos estarán ddma - 
nihesto en la escribunia de nú cargo. Cádiz 10 de 
Agosto de 1840—./4/on^o Z^jaítifa.

S. Tiburcioy Sta. Susana, Mres.
El jubileo está en la parroquia de S. Lorenzo.

OBSERVACTOMKS MKTKOROT.ÓGtCAS DE AYER.

Termóm. 
Horás. Reaum a! 

aíre libre

Baróm- 
medida 

inglesa.
Viento. Atmósf.

A! s. e! sol. 17^ s. 0.
Al mediodía. 24 s. 0.
Al p. el sol. 20 s. 0.

30,02. NE.
30,87. O.
30,03. NO.

Nublada.
Oel'ages. 
Ochi^ges.

AFECCIONR8 ASTROHÓMtCAS DE HOY.

El sol sale...... álaa 5 y 8 minutos de la mañana.
Se pone.........  a las 6 y 52 minutos de la tarde.

Primera alta 
Primera bí^a 
Segunda alta 
Segunda baja

MARRAS CE MASANA. 
las 1 y 29 min. de 
laa 7 y 38 min. de 
las 1 y 47 min. de 
las 7 y 57 min. de

latnadrugada. 
]a TQHtiana. 
la tarde, 
la neche.

aw Hita
dÍA 9 ¿e í/e 1840.

Hombres...
Mngeres ...
Niños...... .
Niñas.........

0 
0
1
0

9

^^e solicitan de 20 á 24 varas de cañerías de plomo ó de 
zính, de njediacuarta de diámetro, poco mas ómenos, 

aunque sea en varios pedazos. También des pilares de 
i herró de 2^ á 3 varas de largo y de dos ó mas pulgadas

vender acudirá á dar el aviso á la tcaprenta Uaditana. ca-
j-de gr-ues^i, bien sea redondo ó cuadrado: quien qmsie.í'e 

Re de !a Coinpañía,nMm.¡86, frente á ladel Empedrador.

La nueva y hermosa ñTtga- 
ta española paquete 
acabadadeconstruirátt^^lacos. 
taenel paente Suazo, tienedes 
magaíficas cámaras alta y ba
ja y en esta ¡última 22 camaro- 
íesccn-adosqueprestHn la ma- 
yor comodidad, y wb-m.'ts con 
separación y atoplítud .pura co- - 
locar hasta4t)pasageros en la'

i cámara de popa: en la deproa respectivamente prt.porciona 
- igual desahogo; admite carga y pesageros á quiettes se les 

dará un escelente y estnerado trato; pan frcM;.. diario y 
cuanto sea susceptible al crédito y etnpeñopur o.,mpeíír, 
con las de su clase en -esta carrera ; dará la vela á la ma- 
yorbrcvedadalmando Je su capitán D* Gabriel Perez.

Se despacha por D. Joaquín Stáer, calle de las Bulas, 
oúm- 129. 2

T A acredi tada y muy velera 
-^fragata española VILE A- 
NUEVA, su capitán D. Ma- 
Due! Puig y Fctrer , deberá 
recalar á este puerto, proce
dente de Barcelona, y con de
mora de diez dias,c<'ut)nnaTá 
su viage, admitien'lo alguna 
carga y los pa.sagerosquese 
presenten ádihFrutar del buen

Sato y comodidadesqueproporciona su hermosa cámara, 
o trdespacha plaza de Mina,nÚR)erc 194.

¿84^^ Jís84s^
T7L místico esñopai 
-*-^BUK?TMO2O.su 
capitán D. Blas Or<^z. 
co, admite un reato de 
ca:^ y pasageros, para 
los que tiene escelentes 
comodi dad es Lo des - 
pacha D. Luis Crosa, 
casa de cinco torres, 
número 135.

El BETIS saldrá para Sanldcar y Serüla el Viér 
nes 14 del corriente á las $ de la mañana.

Por no haberse reunido número snñciente de pasa- 
geros para Malaga efectuará el PENINSULA dos vía- 
gesestraordinaríobpara Sevilla salieudode Cádizel Miér
coles 12 á las 8 de la mañana y el Lunes 17 á las H de 
ídem.

El vapor francés Grecano, su capitán Combes, sal
drá el Martes ! 1 de Agosto á las 6 de la tarde, admitien
do carga y pasageros paraGibraltar, Málaga. Almería, 
Cartagena, Alicante, Valpucia, Tarragona, Barcelona, 
Portvendre y Marsella — El correo.recogerá la corres
pondencia hasta las cuatro de la tarde.—Lo despacha 
D. Antonio Sicre, calle de la Verónica, núm. 154.

El vapor francés su capitán Simón Gabriel,
debe llegará este puerto el H del actual y saldrá el 13 
del mismo paraGibraltar, Málaga, Cartagena, Alicante, 
Valencia, Tarragona, Barcelona, Rosas, Port-vendres, 
Marsella)' üénova__ Se despacha porlosSres. J. yj.
Retortilio, plazuela del Loreto, oúm. 99. 2

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYEn.
De Londres y Lisboa, vapor ingles Braganza.Sa. 

muel Lewis, con la correspondencia. Pasageros que con. 
¿luce

Mr. Giaeouio Benjumef-, de! comercto. D. Fruncis 
co Domecq, propietario. D. Bernardo Izquierdo, del co
mercio. Mr. J. W. Comptun, id. D. alaítuel Llorcti.s y 
Serrar, id. D. Manuel Maria Pinto y su sobrino 1). n¡. 
cardo Pe!uf'o ,)d. D. José Ortiz. guantero. D. Manuel 
Hermida, del comercio. D. Ignacio Vieja, cónsul de Mé- 
jico. D. F]'ancisc<' Cortes, del comercio. D. Miguel Azu 
pardo: le acon:pañsr) sus hijos D. Cayetano y Doña Joa^ 
quina, id- D. Benigno de Rojas, id. Doña Isidora Manag. 
la Amáis. D. José Carrasco, dueño de establecimiento 
Doña Josefa Rempe ntería: la hcompaña su hija doña R^' 
.moua de Castro. U. Guillermo Cassun, del comercio. H 
John MacKinnell , id. D. Juan DuncanoShaw, vice cón
sul.

De Gijon , quechentarin BegOQa, Pedro Lecorsais 
con manteca v ñervo, en 10 dias. *

De Santander, quechemarin María Josefa, Nicolás 
Alegría, con haríua, en ! 1 dias.

De Gibraltar, unland , con duelas y ñerro. 
De Sevilla, dos barcos tnenores ,con trigo.

SALIDOS.
Bergantín ingles Jorge, Daniel Langlois, para Ter. 

ranova, cOHSal. .
Bergantin portugués Once de Marzo, Juan José Goo 

íales, para Lisboa, cou lo que trajo.

VAPORES EN- 
el Puertode Sítnta 
los días y á ias horas 
niétídose que estas^ 

alteradas^ suprintidas cuando la etnpreaa lo 
estime conveniente.

De Cótúz. J^tíer^o.

THE CADIZ Y
María. Víajm-áneá 

g^gque siguen, previ, 
^^ysaiidas podrán ser

9^ 4e la mañana. 
!2 del día.
3$ de la tarde

^[ARTES 11.

8i
10^
2

déla mañana, 
de Ídem, 
de ia tarde.

H!BB€OLE8 Í2.

10^ de la mañana. 
1^ de la tarde.
4 de ídem.

9^ de la mañana.
12 del dia. 
2^ déla tarde.

JUEVES 13.'
ESTRELLA.

do la mañana. de la mañana.
1 de la tarde. i de ía tarde.

de ídem. í
SOL.

n de la mañana- de la mañaua.
2* de la tarde. i í de la tarde.

{ 4^ de ídem.
NoTA----La empresR siente que el mal estado de la

barra, cuyas deplorables consecuencias sontao recono- 
cidas como desatendido su remedio, le iuspida regularizar 
las comunicaciones del. modo que requiere )a comodidad 
y bueu servicio del público de que depende el interés de 
ía misma empresa.

El Jueves 18 de! corriente sr ejecutará la co
media de m.'igia, nueva en este teatro, en cnatro ac
tos, origina! de D. Juan Eugenio Hartzembuch, au
tor de los Amantes de Te<ue!, cuvo título es
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